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Nada de cientos ni miles 
del fondo de los reptiles.

Más escuelas y  canales 
que toros y  generales.

Las empresas ferroviarias 
tendrán censuras diarias.
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¡DENUNCIADOS!

■ Yamos á”sorpren(ler á nuestros lectores con una'noti­
cia, con una tiistísima noticia: El último número','dé 
D o n  Q l’ i j o -t e - Im sido denunciado por la publicación del 
artículo Kn ¡axalle del Bastero (fragmento d&-íin saine­
te). Nos liallamos otra vez, ;ay míseros de nosotros!, en 
poder de la justicia, y nuevamente iros creemos obliga­
dos á dar fe de nuestra inocencia. ‘ '  ,

Sí; sépalo el señor fiscal; sópalo B. A'^enando; nos-: 
otros, puesta la mano en el corazón, para mayor Solein-i 
nidad, juramos y perjuramos que no nós há.g'uíado nin­
guna intención malévola, al publicar el inocentísimo, ar­
tículo En la calle del Bastero. Si liemos delinquido, 
héinoB delinquido de buena fe. No somos, pues, respon­
sables, moralmentc, del delito que se nos imputa, y ya 
los Tribunales se encargarán de hacernos justicia.

No somos, no queremos ser jactanciosos; poro es uji. 
debei’ nuestro liacer constar, que la digna prensa'repu- 
blicann, á la cual tiene el honor de pertenecer Don Q u i ­

j o t e ,  no es capaz de ceder en su actitud, y  sabrá ser 
fuerte ante las arbitrarias persecuciones del gobierno. - 

En la pasada semana han sido denunciados nuestros 
queridos colegas lü País, La Justicia, La Igualdad.̂  El 
Nuevo Combate, La Correspondencia Militar, y no recor­
damos cuántos otros periódicos más.

¿Qué se propone el gobierno? ¿Hacer callar á la pren­
sa? jlnútil empeño! ¡Ah! ¡Si fuera posible que nuestra 
voz no se desvaneciese, que tuviera vibración eterna, 
para que eternamente resonasen en los oídos de nues­
tros enemigos, las palabras de amenaza y de odio con 
que nos dignamos lionrarles!

No; sépalo el gobierno: la prensa, la digna pren.sa re­
publicana no es capaz de ceder en su actitud ¡lorqiie so 
la denuncie y se la encarcele. Estamos convencidos de la 
justicia de nuestra causa, y sabremos .soportar valionte- 
ni(;nte las arbitrariedades de nuestros asustados gober­
nantes.

cle\clase9-ypasivas, y i.miprimií’-er'Cünábjo do Estado j  
•el Tribunal de Cuéñtas y el (le lo Co'ñteHe^oso. , . -  

.¡lláy,que;haceK,.é'cpnomías,eri'grand0,:í:^^lyQ-aiugzo',%i -; 
no queremos lÍ0g'ár;á la bancárrota! •

Nosotros,-si fuéramos los Hhm'áítós-. áH’Oso.lver este 
pleito,-falhiríamós á' favor del general Cervera,,que ha ' 
defemlido los intereses de la Marina.

Insistimos: la llacienda no se salva .con economías de 
á perro chibo.

Y  tcrniinámos estas líneas enviando un saludo al ge­
neral Cerverá, él defensor de los derechos de la Armada.

• JOSÉ FRANCOS RODRÍGUEZ':' .-.
.  / . V , > . v'

• ' f   ̂ •

Alió, á la cabeza de las brillantes filas dtila juventud' 
republicana, se destaca, con vigoroso relieve, la figu.r'a 
de Francos llodríguoz.

Por su extensa cultura científica y literaria, y por su 
elocuente palabra, Francos C3 iinodc-lus hombres que 
,.están llamadas á ocupar el puesto que se merece en los 
destinos de ñúóstrb’ país, el día no lejano en q'ue el mé­
rito obteRga'recompcn.sas y la política sea una^augusta 
yerdad-y noain asqueroso botín repartido entre iíustres" 
nulidades. ■ ‘ '

La elocuencia verdaderamente tribunicia de Fréneos,' 
es bien conocida. Los henno.sos arranques oratorios dan 
á sus discursos tan viva nota de color, que no es posible

L A  C R I S I S

¡Qué triunfo ol de Maura; qué triunfo el de Gamazo!
El ministro de Marina Im presentado la dimisión.
El general Cervera no es un político de profesión, 

como \ enuncio ó como Sagasta. Aceptóla cartera de 
Marina por amor ¡1 la Ai'mada. Y  ahora so va; ahora 
deja de ser ininistro, por no prestarse á lesionar los in­
tereses de sus compañeros, los de botón y ancla.

La Marina debe estar satisfecha do la actitud del ge­
neral Cervera.

Gamazo continúa siendo el amo de la situación. El 
lleva la voz cantante en los consejos de ministros, y or­
dena y manda á sus compañeros de gabinete.

Cervera lia sido sacrificado porque así le convenía al 
gvaun triguero.

Y, sin embargo, el inini.stro de Hacienda no llegará á- 
nivelar los Presupuestos.

¡Ah, Sr. Gamazo! Hay que tener mucho carácter 
para resolver el conflicto económico. El déficit no se 
salda con economías de á perro chico; con suprimir un 
millón del presupuesto de Marina. Hay que reducir la 
lista civil, liay que reducir ol presupuesto del clero y el

Tií:--
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oirle sin sentirse suby.ugaflo, por aqpolla imaginación 
fogosa y por aquella vibra ato'palabra;- - . . .

La novela de)Lí’vesierva'yCiSuna prueba evidente.de sus 
grandes aptitudes literarias'y "dé sus bn'o§-;de pensador. ' 

Periódicos táti'importántes como El P<ih\ La Justicia, 
Las LhminkaUs.'  ̂ otros muchos, le, han contado entre 
sus redactores: ■‘ í vb, - ' ' '

En la colección deíoé.periódicos citadovS, pueden'verse 
los trabajos notables de' I'rancós liodríguez, cuyo estilo 
vivo y nervioso" IVevaií lá marca,, por decirlo así, do la 
personalidad del autor. . ' . ,

Dadas las condiciones de nuestro biogt^fiado y éu

edad, n.QS,q,tr(^moa á afirmar que le'espera uh brillante
,.pe<iA;eniíy'. t  '
-J- Todavía le queda mucho e<amiuo que recorrer, pero, 
lo i*üpétnnos, el porvenir es suyo. ,

Reciba nuestro-saludo el valiente propaahndiltó^eT^.-• i' II» ' '• Y . . . .ideas repul)licanas. -é

EL GOBIERNO Y EA PRENSA
,, En cierta occisión decía un ilustre periódico de Palma, 
que la Ley db imprenta era un'arma dé mal género que • 

Jbpj^ron los consorvaderos en tiempos d^atal mempriói' 
'■•^•jq ,̂esgrimían, á la saz;ón los fus^nistaVqontra la.pren- 
sa;-en-.6,uvas denuncias, pgr ^ecir siempre verdátE, ha 
'sido'eondenada por íi'scales'éxásívamente eclos'd^  ̂en 
cuanto consideren que  ̂directa ó indirectáme^ite, pueden 
molestar las alfas.instituciones dé{-;Estudo. f  ;f.

Tenía ra^óii aquel dispréto cologá. ,.4'..
,Tal se ha ppeste el seiitimiento ,íñonárq«ficp erríl'e los; 

córtesanos de nuevo cuño,  ̂que lo máacpn^^iente'eería 
escribir la pálabra./ra^r/T siempre.que sé trí%^,d&udir 
á la monarquía, para evitar así que ¿ ^ n  léscpdado 
•déjay.a dé trabarla con los miranUéntos e.oñ,que/dél& tra- 
'társe. los,objetos cíe suyo fragiW  y quebrad?z^,.‘-.''|?f̂  • ;

Hemos llegado á un estado tal de cosasj-qne 
sible, si en algo apreciamos nuestro propio decor¿^’'con- 
tinuar obedeciendo y respetando á nn gobierno como ol
de Sagasta..... f-’ "

Hay en España una pandilla de políticos sin condición 
. nos, sin ideales, sin honradez y sin. vergüenza, que,se 
ceban en nuestros infortunios, y,á trueque de .su prnopio 

•medro, adulan todas las ¡nstitucipnes, .y dispiie .̂tps e ^ n  
el día de mañana, ppr'ventura, á proteger el.criinen.
■ ¡Pobre E.spaña! ¡Yíctima de.una política q̂ uc te áspsi- 
na! La inmoralidad que qmaÍT^4e.i.tó’<%‘..bív sé-
giiii cuentan las actuales cm?ñc&; llrihf^úa^cxp’l ^  
dé',la riqueza pública, quo es nuestra ri(iii6?4T,' dirigida 
por el gobiei-no déS-o^'; el despotismo, la cruelíi¿d y la 
injusticia entronizadas; y la desgracia; hiinisona'éfli tus 
pueblos; las higrimas en los ojos de todgs las clásoffi^né- 
nosterosas; pl ridículo y el escándalo qut} ,fodo
el mundo; la..... todo.- '

¡[nfeliz España; hará do tí on breve tiempo la ijacioQ 
de historia más degradada y más horrenda!

¡Si tuvieras el heroísmo de segar la cabeza dul ménsrff ., 
truo que te mata, como nosoti'o.s lo teuéinós para Tmos:^;  ̂
trofarte y para compadecerte! b„

■Mañana serías libre, y en el mar (JéirííS:jnsi '̂^;^ita^^^ 
'das íras'pQpulares', lavarías las mancdíS«:r^V;1aí. ne^ 
deshonra. Vv-1 ■ -  .'i. ¡b

f.--n-'
AL GENERAL L O P t t y /

¿• V  '. ^

Dien’ sabedlios qile el general Liipez Donjingua^ nos
hi.spira Jiña gran, lástima, una gran «onmÍBeracidn.....
Le Immllevado af'^jiilnistbfio, para sacrificái’ÍOi.ma'aras 
de la Hacienda. Ese pobré':Lóp,ez^m6rirá.devo|aáp<por 
el monstruo insaciable de las ecoñóniías. ,;¿v: ' . .V 

El proyecto de división teiTÍtori|tI, toílos tós^anps dc'l f  
antiguo sublevada de Alcolea, no ttenen otro'objoió'sino 
el dé procurar .alguna reducción en él total forundablo 
do 8if presupuesto. .̂^-,.,'-¡Ah, sí!;.ése-'pobre Ll^píjz es una- 
víctima de las econnmíás; úna víctima db GÚmazo.
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- Wémndado Don Quijotej-. Dejóme que ahíte,drlte, me revuelque y
alborote; Y r e p i t e  cuatro veías ¿.^scariote.
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Aquí leneis h  esíalura 
del ministerio de altura.
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Delanacionel comedia 
es el ejemplo mejor 
dentro lujo Y^^plBndqr 
en la puerta la "miseria
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. ]/■ mientras con dulce trino 
está el artista cantando 

los podres están trinando 
j  maldicen su destino.
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sin comprender̂  majadero- que puede el puro altanero-darle labran, desazón. El= Yó quier'o ser tú amañte, prenda adorada. 
EIÍa= Meremas lo aae dicen en la mesnada.
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Don Quijote

Media España: Búrgos, Coi'uña, Sevilla, Granada, 
Pamplona, etc., etc., han protestado virilmente contra 
ese insensato proyecto de división territorial, ideado en 
mal hora por el general liópez. líe todos los pimto,s de js 

■península ^aion^^iltos de rebelióXy;dc profeestát iAbajo' 
el-ministro de la Guerral jAbajolas reformas militares!'.

Hay que declarar que el antigüd.^Jelb de la iziquiorda 
ha tenido la rara liabilidád de oápfarsé las antipatías de 

'toda la naciíhi/

•El general López Domínguez, debe marcliarsc, debo 
•abandonar el Ministerio de la Ouerra>'El ejército no le 
quiere;.ya se lo ha demostrado en más do-una ocasión. 
¿A q'UÓ,.pies, ese empeño-en conservar la cartera, en 
desacreditarse?

.E l sobrino del Duque de la Torrees un liombre^pá-
sívo, un linfático, iin general de salón.....  Desciende de
u n  i l u s t r e  r e v o l u c i o n a r i o ,  y  p o r  h o n o r -  á  s u  n o m b r e  s e  

l i a  c r e í d o  e n  e l :  d e b e r , ' ; a l l á  e n  s u s  b u e n o s  t i e m p o s ,  d e  

- á r n e í i a z a r  d e ^ v e z  e i i  C ú a n d o  á  l a s  in & t i t u ^ ía p c s  c o n  m o h - ’ : 

■'t a r  á - c a b a l l o . ^  - •' -
Pero ya estamos todos convencidos do que el sobrino 

(le su tío, como le llama por ahí la gente, no es capaz de 
ir á ninguna parte.

Sí, general; debe usted abandonar su Ministerio, an­
tes de que le inutilice el bueno de Gainazo. Usted, des­
pués de todo, y dicho sea en lionor suyo, es un liombrc 
del hogar, un hombre sin grandes ambiciones políticas. 
Debe usted marcharse á su casa.

Estamos próximos á graves n,conteciinientos. Hay
algo que se bambolea y está próximo á caer..... General,
insistimos en que se marche usted á,gozar do las tran - 
quilidades de su hogar: Si no se marcha usted pronto, 
es posible que sea una.de las víctrraas del hundimiento.

¡Retírese usted,-que aún es lioral '

¿ T E  VAS, Ó NO T E  VAS?

Reconozcamos que D. Emilio os hombre precavido. 
Ha decidido encerrarse él mismo, por lo que pudiera 

tronar.

Él S'rV. Sagaatá.;.aégún leemos en la prensa ministerial, 
5 6 -encuentra hace días molestado por un flemón que 
npenaale permito.íiomer.

¡DÍQs-m ío, qu é  fe licid ad  m ás grande si todo.s nuestros
pólítíéqs padécie;sen de flemones!

*« . •* . \, . . , • ________ __1.

’ ,, , ' ; Aye^docaban á muerto
' las campanas de la iglesia;

era porque al de Marina 
. le'hán dejado sin cartera. ,

Dévalvemos con 111110110 gusto al nuevo periódico La 
I  JiiHnitud Ilejmblicana  ̂ el saludo qué nos dirige en su 

primer nihnero.
¡Chíique usted esos cinco, compañero!

, • ■ Anda y dile á don Emilio
'■ -qud’compre un cerrojo nuevo, 

porque el que tiene en su puerta 
es muy fácil descorrerlo.

Perdona el atrevimiento 
de este poeta y artista, 
si te apeo, [oh canonista 
ilustre!, tu tratamiento.

Pero, ¡voto á Belcebúi, 
no debes incomodarte 
de que venga á tutearte 
quien ya á Dios llama de tú.

Tengo un aihígo alguacil 
listo y de muy buenas formas, 
que me-habla de tus reformas 
eu lo penal y  civil.

Y por sus explicaciones, 
acerca de tus proyectos, 
los encuentro mil defectos, 
más que buenas condiciones.'

Así, y aunqne se encocore,- 
no-se ahorrarán dos pesetas;-  ̂
pues se llevarán-las dietas 
lo qu'C en sueldo se áminore.

"Yanjos'á-ver;-¿no sería 
mejor y más duradero 
que buscaras en el clero - 
motivo á tu economía?

¿No sobran Obispos, di?
¿No sobran beneficiados?
Pues suprime prebendados; 
ahí está la ganga....... ¡ahí!

Porque hasdecreerme, Eagenin, 
francamente te lo digo; 
y te quiero como amigo, 
por más que tienes mal genio.

Vamos á ver. ¿Quién se explica Y al país no le hace gracia
tanta divina torpeza? > desde que......  ¿por qné sería?
Eso no cábe en cabeza has vuelto á la monarquía
humana......  ni de Girnica. dejando á la democracia.

Veo que estás decidido ' 
las Audiencias á borrar; 
y en cambió, vas á crear 
Tribunales de partido.

¿Qué son éstos? ¡C isa antigua 
que maldito lo que vale!
Vaya, y con esto se s.ile 
del peso. Reforma éxigua.

Esos Tribunales son 
Tribunales ambulantes; 
á estilo de comediantes 
ejercerán su función.

Será cosa de admirar.
¡Un suceso peregrino! *
Ver móntado en un pollino 
al juez que va á sentenciar.

Y ni hablas en el Congreso, 
que te oían hasta Móstoles, 
de aquello de los apóstoles;
 ̂V en qué paró todo eso?

Al fin, ¿te vas, ó te quedas? 
No andes con tanto misterio, 
¡salte ya del ministerio, 
hombre......! salte como puedas.

Que si tardas en salir, 
te has de desacreditar, 
porque vas á reformar 
sin saber por donde ir.

¡Déjalo ya! Más no escribas; 
no'te metas en historias;

.'áaiós... í y  dale memorias 
á don Simón de las Rivas.

Di ^  ^
iszsasassszsasMasHFasasasHStSisHsssHsasas

El Sr. Castelar ha declarado á im redactor de Le 
Matín  ̂ que está resuelto á no asistir á las Oámaras y á 
encerrarse dentro de su gabinete, para consagrarse ex­
clusivamente á sus estudios y á sus libros.

Por iniciativa de nuestro querido colega'AV Paiŝ  se 
verificará en el día 2G del actual-una jira popular en la 
pradera de San Isidro, en celebración dol triunfo de la 
candidatura republicana en Madrid.-,.

Nos adherimos con entusiasmo proyecto del colega’.

De la calle del Bastero 
está prohibido hablar, 
que así lo tienen mandado 
don Yenancio y el fiscal.

Notas.de viaje: . ‘
Han llegado á París los -Infantes I>,® Eulalia y 'don  

Antonio.
jCielos! ¿Comienzaya el desfile?-

■ Es muy probable, al decir de un^periódlcoV que se 
ámorticeTa plaza de inspecfc(#. -generál''do los reales si­
tios, vacante por fallecimiento dePCónde de Sepúlvedá* 

Como si lo viéramos, que doe(^ eiboticario del éu^fo. 
Por lo deitiásy creemos justo,que la casa real- '̂sé pre­

ocupe en Jiacer economías. '\- 
Porque no sé si sabrán ustedes- -̂que es cosa resuelta 

la reducción dé la lista civil. .

Ayer decía el decadente Antonio: 
¡Dios mío, lo que getsia el matrimonio !

El día 23 so celebró en palacio la ceremonia de cu­
brirse ante la regente los grandes de España, señores 
1). Fulano, D. Zutano y 1). Mengano.

¡Dios mío; pero qué suerte tienen algunos hombros! 
¡Miren ustedes que figurar en la orden de caí»íT//í?ros 

cubiertos!.....

Ya no hay nada en este mundo 
que me causé admiración:
¡Al ex ministro Danvila - 
le han nombrado senador!

Un periódico da la nótidiá de que han «venuloéá las 
manos» dos concejales del AyuntamientoMe Madrid, 
cuyos nombres no hacen al caso.

¡Oh, concejales valerosos! . •
He allí un ejemplo digno de imitajeión, .Sres. Agui­

lera y Conde de San Bernardo. . '  -•

Entre Obispos* ■ - Y :;
Tiene la palabra Kl Día:
«En la provincia <ie-S"eviUa, lá elección del repreRentant.ed'ú 

Arzobispado, ha eido muy reñida entre los Obispos de Córdoba 
y Canarias.»

' No podemos creerlo.
¡Reñir dos dignidades de la iglesia por una mísera 

acta de sénador!
Digamos con el personaje de El Mona(juillo: . ■

«¡Qué razón tiene El Motính

Algunos periódicos se empeñan en afirmar que la 
■cuestión surgida entre los concejales de la mayor/a'y el 
alcalde de Madrid, ha' sido provocada por el señor 
Aguilera.

¡Pero por Dios, queridos colegas, no sean ustedes ma­
liciosos!

El gobernador de Madrid ee incapaz de organizar 
ciertas intrigas. .

El Sr. Aguilera, dicho' sea sin ofenderle, es un toro 
claro, o

Nuestros queridos colegas El Pais  ̂La Justicia y"AftS 
Dominicales  ̂ lian sido denunciados.

También Don (irijoTn ha sido objeto do una nueva 
denuncia.

¡Cuánto debe trabajar estos días el fiscal! Sólo así se 
comprende que el tiempo que emplea en denunciar pe­
riódicos, le impida ensayar sus cualidades oratorias.

Porque cuidado que hablando lo hace bastante mal, 
al menos para nuestro gusto, el Sr. I). Gonzalo de Cór­
doba. ' '

Con motivo do la' elección de sanadores, nuestro es­
timado colega El Pais  ̂ dice: ¡Abajo el Senado!

¿Nada ra^s?

Y  á pr-opósito^de lá eleccuHi d.e senadores:
El otro día todos los comproiñisarios de la provincia 

de Madrid, ó gran parte de olios,''iban al Gobierno civil 
guiados porlos elocuentes fusioiiistos Ibarra y Pozo^,y Jos

' dotuvieron. j‘ " ' ' .. * * • ' * > “,*
' ;A-fuérza.de^ m'ue]in, los guardias se convencieron' de 
que'eraii tales corúpromisarios.vf

¡Jiendita sinheridad electorall ¿No llama á eso delito
TA-Ley del sufragio? ; -

SjrKana,-.te.-óúiero i^bs...-• * '• • . i
• 'que.yü,,no acierto áíejí-plicaiTo,

, ' te.-quiéKo^onio Agüijera . '
;  aP.Coude de Siin_Éqi;pádq. - ...

4 “ .
É.N .HON-OR DE LA Pl^EiNSA REPUBLICAIÍ’JÍ

'•-El-pTesidente de la Comisión,¡Edéctoral-Aél d i^rijó  de 
lá Audiencia, nos ha dirigido, lá-«'dyta .que publicamos á 
eontipuacion^ no sin Hacer'éonátai' nuestro .agradeci­
miento a í Sr. Sanialo..pór.« las'frases lisonjeras q.uo nos 
dedica-. •  ̂ "• '''

He'ááuí'Ta>cartai • ■ -' .
. «Sr,'HíKi^or-.de''DoN Quijot|i.

»>Ii esíimádo correliglptiario y «migín'la Comisión .éJectoral 
de Unióos,republicana este distrito',-dejaría de cumplir un 
deber de gratitud''¿Eno, declarase, qc^o'lehace por mi conducto, 
que.á'io^.eaÉuefzos de tó prensa .TéptjbliCana se debe,'en gran 
parte, eí- tríunf<>-‘obtenido por tel mismo en las pasadas elec­
ciones. ‘‘í  ̂ . . -'V • . ,

»A la Baliafdcción que tengo en declararlo así, uno mi conven- 
cimiento de que eáte distrito obtendrá siempre los honores deí' 
triunfo contando coñ tan yaboso apoyo.

»l)oy á usted las gracias ppr su cooperación en norbbre de la 
C-)misíón que represento, 'y me reitero particularmente suyo. -,' 
afíjct'ííiuio correligionario y amigo q; b. s. m.—Francisco

Por no economizar salió Cervera; ■' 
encargándose ayer de la cartera 
que dejaba vacante, M. Pasquín, 
el cual dicen que viene con buen fin. 
Yo no dudo que traiga buenos fines; 
pero nunca hago oaso de pas'piines.

PENSAMIENTOS

Castigar, estando encolerizado, no es castigar, sino
vengarse.

Habiéndose preguntado á líolón como podría sér ópti­
mo el gobierno de los estados, contestó: «Obedeciendo 
los ciudadanos á los magistrados, y 'éstos a las leyes;-r- 
Stoheo.

Amo al gobierno justo, odio artirano; he alt} el conr- 
pendio de mi doctrina.— C«>̂ ti.

En un pueblo libre, el poder de las leyés es ináa po- - 
deroso que el de los hombres.—Cicerón. • , - -

'U -

i  .'wW

La libertad no se pide de ro lillas; se conquista’con'la '
espada,— Castelar.

Solía decir Anacarsis el Escita, que las leyes '5on ' 
como las telarañas, en las cuales quedan presas las iñoa-';.. 
cas pequeñas, mientras que las grandes las traspasan y ' ’ 
se escapan.— Cicerón.

Peores son los odios ocultos, que los descubiertos.—
Héneca.

El legislador debe ser el eco de la razón; el magistra­
do de la ley.—Pitágorus, ' -

Puede uno detenerse cuando .sube, pero no cuando 
desciende.—AV/yáo/fd/i I. ^

Quien gobierna con el engaño, concluye por engañar­
se á sí mismo.—Possevino.

•y.
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